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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES 7 DE MARZO DE 1810.

, TURQUIA.
. . -3 v,“.- / ■. ■*. ' .

Constan i inopia go de diciembre de 1809.
Cada día es mas verosímil que la Tuerta acce

derá al sistema continental. Si el ministro de Ingla
terra el: Sr. Adair Ilega l retirarse de esta capital» 
saldrá también al mismo tiempo el enviado de la 
jiunta'insurgente de Sevilla. - :

El ejército ruso,que ha perdido ancha gente 
á causa-de las enfermedades, recibirá'Aini pronto 
un réfuerto de mas de jo© hombres.- :

El gran visir se ha retirado enfermo á Andrinó- 
polis, donde pasará ló que falta de invierno.

-v* rusia; ' íjU;
Petersbnrgo »4 de enero de 1810.

E! i8 de este mes se ha celebrado en esta ca
pital la fiesta de la Epifanía, qne es la fiias solemne 
de la Iglesia griega. Se habían formado sobre el 
Newa' dos templos de hielo , adonde se llevaron las 
banderas cogidas á Jos turcos, y al mismo tiempo 
se dispararon too cañonazos. Las dos Emperatri
ces han asistido á esta ceremonia , y «I Emperador 
estuvo al frente de la gaarnicioa, compuesta de 
2oíd hombres.

HUNGRIA.
Semita ig de enero.

Segcn las noticias que hemos recibido hoi de 
Belgrado, el comandante en gefe de las tropas ser
vias Cseerni Jorge ha mandado que todos los ser
vios que se hallen en estado de tomar (as armas es- 
ten dispuestos para marchar al primer aviso.

El consejo de Belgrado se compone al presente 
de dos presidentes , el comandante Jacote Nenado- 
wits y León Markowits, de tres senadores y un se
cretario.

AUSTRIA.
Viena g de febrero.

Todos ios dias salen de nuestros hospitales con
valecientes franceses para Strasbargo. El Emperador 
ha dado las órdenes mas estrechas, á efecto de qne 
sean asistidos con el mayor esmero los enfermos 
franceses. Los correos entre nuestra corte y París 
son mui frecuentes, y el embaxador de Francia 
Mr. Otro tiene muchas conferencias con el Empe
rador. Es cierto que reina la mejor inteligencia en
tre los dos gabinetes, y hai fundadas esperanzas de 
que cada día se consolidará mucho mas.

SAXONIA.
Dresde op de enero.

Ayer tuvimos la satisfacción de ver entrar en 
esta ciudad el hermoso batatlon de granaderos de 
la guardia real > que vuelve del Austria, y desfiló 
por delante del palacio real. SS. MM. estiban en el 
balcón: el pueblo de esta capital ha recibido ¿ es
tas tropas cou vivas y aclamaciones.

Hoi ha entrado, el regimiento del Reí, y hi 
sido recibido como el batallón de los guardias. 
Se dice que el senado de esta capital dará una gran 
función á las tropas saxonas que vuelven del Aus
tria , y que se han distinguido particularmente en 
la última campaña.

Hace algunos dias que se halla aqui el conde 
Haugwitz , que fue ministro de Estado de Prusia; 
ayer fue presentado á la corte, y de nn día á otro 
marchará á sus haciendas , situadas en el gran da- 
¿ado de Va r so vía'.

V B A VIERA;
Angsburg* 4 de febrero.

El destacamento de dragones de la guardia im
perial italiana, que se hallaba en esta ciudad'hace 
algún tiempo, ha marchado á Milán por Insptuck 
eón un número5 considerable de caballos compra
dos en el Allgauv - ‘ 1

5 ORAN BRETAÑA.
, Londres a<T de enera.

- La» cartas de'Bómbai del 11 de setiembre di
cen que debía salir en aquel mismo día la expedi
ción para el golfo de Persia al- mando del capiran 
Wainright, comandante de la fragata (a Chiffonet 
que no había dado la vela antes por esperar trans
portes. El capiran Wainright lleva 1500 hombre* 
de tropas, y le acompañan Ja fragata la Care- 
lina, varios boques propios de la compañía, y 
Otros muchos buques pequeños armados. Se dice 
que las fuerzas de los piratas ascienden á 10Q hom
bres ; pero que los atacarán en nn punto donde no 
tienen mas que 10©. Los piratas acometen indis
tintamente á los buques de toda nación, y tra
tan con la mayor crueldad á las tripulaciones que 
caen en sus manos. Tienen una esquadrilla numero
sa , y nuestra expedición se propone destruirla i 
toda costa, á fin de reducirlos á un estado en que 
no sean temibles, á lo menos por algún tiempo.

IMPERIO FRANCES,
Corfú. 22 de diciembre de 1809.

El senado ba decretado lo siguiente :
„Se encargará al célebre escnltor Canora qne 

haga un busto de mármol, que representará í 
S. M. I. y R., nuestro augusto Soberano. El se
ñor Pablo-Corcirese, discípulo de Canova, irá á 
Roma para acelerar la formación de este monu
mento.” El bu<to tendrá la inscripción siguientes 
,, A Napoleón vencedor, pacificador y legislador, 
,, sus pueblos de las islas Jónicas reconocidos.” El 
busto se colocará sobre un trono en 1* sala del 
senado.

Parir 1/ de febrero de 1810.
IIoí se ha reunido á las dos de la tarde el sena

do presidido por S. A. S. el príncipe archicanciller 
dél imperio, y ha deliberado el seaado-eoosulto 
iiguuüte:



/*8o
Extracto de loa acuerdos del senado conserva

dor del sábado 17 de febrero de 1810.
El senado-conservador, reunido en el número 

de miembros prescrito por el; artículo xc del acta 
constitucional del 13 de diciembre de 1799»

Visto el proyecto del senado-consulto orgánico 
formado con arreglo al artículo ivu del acta de 
las constituciones de 4 de agosto de i8oz ;

Después de haber, oído sobre 4oa,motivos del di
cho proyecto á los oradores del consejo de Estado» 
yr'el informen!? Mi comisión especial nombrada en 
U sesión del 14. de este mes, y . 1

Habiendo sido, aprobado por $1 ¿rimero de ,yo- 
tos prescrito por.el artículo lvi del acta de las conga 
lituctoiaes de 4 de agosto de th’oa» • , f

Decreta: .-.i
„ t , ' . n

TITULO PRIMERO. ,íT
Df,la reunión de los estados de'Rfímá al impirio^

articulo i.° El estado de Roma se, reúne- al 
imperio francés, y hace una parte integrante de este.

2.a Formará dos departamentos: el departa
mento de Roma y el departamebto de Trasimeno. 
. 3.“, El departamento de Rona.a tendrá sieref di
putados en el cuer.polegislativoiy el departamento 
de Trasimeno tendrá quatro. ,! «
- 4.0 £1 departamento de Roma se .contará entes
los de primera clase, el de Trasiipcno-entre losde 
la segunda.

5. Se .establecerá una senatdrií. en los departa
mentos de Roma y de Trasimeno,

6. ° La ciudad de Roma es Tá 'segunda ciudad 
del imperio. El corregidor de Roma estará presen
te al juramento del Emperador al tiempo, de su 
elevación al trono, y se colocará siempre, coma 
también las diputaciones de la»ciudad de Roma/ 
inmediatamente después de los corregidores, y de 
las diputaciones de la ciudad de parís.

7.0 El príncipe imperial tendrá el título y re
cibirá los honores de Reí de Roma. \

8.° Habrá en Roma un príncipe de la sangre d 
un gran dignidad del imperio, que tendrá la corte 
del Emperador. i

9.0 Uo senado- consulto especial arreglará las 
rentas que hayan de componer la dotación de la 
corona imperial, conforme al senado-consulto de 
30, de enero próximo pasado.

10. Los Emperadores serán coronados, des
pués de haberlo sido en la iglesia de nuestra Seño
ra de París , en la de S. Pedro de.Roma , antes del 
año décimo de su reinado.

11. La ciudad de Roma disfrutará de privile
gios é inuitiniíDdes particulares, que se determi
narán por el Emperador Napoleón.

TITULO II.

De la independencia del trono imperial de toda 
otra autoridad del mundo.

- „ í
12. Toda soberanía extrangera es ¡ncompatirr 

ble con el exercido de qualquiera autoridad espir 
ritual en lo interior del imperio.

13. Los Papas, al tiempo de su expiración» 
prestarán juramento de no hacer nada contra las 
quatro proposiciones de la iglesia galicaoa, deter
minadas en la asamblea del clero de 1682.

14. Las quatro proposiciones de la iglesia gali
cana se declaran comunes á todas las iglesias cató
licas del imperio.

- - TITULO III.
De la existencia temporal de los Papas.

15. Se .-prepararán palacios para el Papa en los 
diferentes pueblos del imperio donde quiera resi
dir. Habrá uno necesariamente en París y otro en 
Roma.

16. Se señalarán al Papa dos millones de fran
cos de .renta.-eo bienes rurales , libres de todo im
puesto , y situados en varias partes del imperio.

17. Se declaran cptno ^.gastos del imperio los
que sean necesarios para mantener el sacro colegio 
y el dé Propaganda. . ■.** . j
. 18. El, presente 1 senadorponsplto-orgáeico se 
transmitirá,¡ pormedio.de un ■ piensa ge á. §. ,M. el 
Emperador y Reí. . El. presidente y. secretar ios= 
firmado’=hC*MB acares ,r principe arehicjinciller 
del imperio, presidente, Francisco Jaxicdurt, 
CoRSBTl» nf«cretarÍQS. =,V.ispb, y sellado- = El Icau- 
ei|ler del;senído= firmado ==Conde Laplace. -

S. A. I. e( príncipe virei ha marchado á Milán.
I. ESPAÑA. ^"'/l

Puerto de Santa¡ María a 4 de febrero.
Se dice que el REI nuestro Señor sa_ldrá pía* 

ñana parlXerez de la Frontera.
En.el corto tiempo de su residencia en este pue

blo ha .salido acompañado del. mayor. general déi 
exército e||, mariscal duque de Dalmacia » del ge
neral de ingenieros Leri, y del de, artillería Senar- 
mont á visitar el cuerpo de exército que manda el 
mariscal Víctor, y las obras y fortificaciones qne 
se construyen en Puerto Real y Chiclana, y los 
puertos.de Rota y San Lúcar de Barrameda. He
mos visto en esta ciudad unas numerosas diputa
ciones de las de Sevilla , Granada y otras varias de 
Andalucía, que noticiosas de la resistencia que 
oponían la Isla de León y Cádiz , y de losdaños 
que esta causaba á la España en geneíal y á las 
Andalucías, mas inmediatamente , vinieron á supli
car á S. M. las autorizase á pasar á manifestar á 
sos hermanos su ceguedad ,.por si podían conver
tirles á los verdaderos sentimientos que deben ani
mar y animan á todos los españoles. S. M. acce
dió á ello, y les mandó dar .las facilidades necesa
rias. En consecuencia partieron por agua hasta do
ce individuos escogidos de todas las diputaciones; 
pero aunque iban en tío buque parlamentario sa
lió un ingles que les impidió llegar. Creyendo 
que por tierra podrían conseguir el fio, se dirigie
ron á la Isla-,de León; pero tampoco los han que
rido recibir.’ No es extraño, pues que en ella hai 
ingleses. El gobierno de esta nación se ha apodera
do de aquellos dos pueblos. Las diputaciones de 
Sevilla y Granada y demas, viéndose sin acceso 

ara con.sus hermanos han escrito cartas que han 
echo circular por este y deanas pueblos de Ja» 

Andalucías. Como suponemos que los de Cádiz y 
la Isla por estar sin libertad.no habrán tal vez po
dido recibirlas, esperamos que se insertarán en la 
gazeta de Xerez , por si afortunadamente llegasen á 
manos de aquellos infelices habitantes, y que pue
da penetrarles la luz de la razón.

Ahora se hallan en tal estado, que ni se pue
den considerar como españoles, ni sus pueblos co
mo pertenecientes á la península. Bloqueados por 
las tropas francesas, y dominados por los ingleses, 
les pertenecerán exclusivamente hasta que viendo 
que se aproxima el momento de su toma , los aban
donen á su desesperaciónllevándose quanto pue-



dan,' y destruyendo lo demas , «egun su política 
con sus aliados.. fisto nos reduce á todos á uto es
tado doloroso, pues ya empezamos á sentir los ma
les que acarrean las conducciones de enseres para el 
sitio, y las subsistencias y'consumos de víveres' 
para ua exéreita, que si nodfuese por aquella in
sensata obstinación no permanecería eo estas pro
vincias. • •

¿ Xerezde-la, Frontesa -de febrero.
; Hoi ha llegado aquí el RELnuestro Señor, que 

ha sido recibido con las mayores aclamaciones y 
mas vivas muestras de alegría., Se dice que S. M. 
sale mañana por la mañana á recorrer á caballo á 
Málaga y demas pueblos del reino de Granada. 
Con su presencia y con las providencias de admi
nistración y. gobierno que dicta-en todas partes, 
vivífica las, provincias, y las* alivia de ios males 
que por tauto tiempo las han oprimido. . .

Sevilla 27 de febrero.
„Me hallé.dispuesto, ha dicho el REI, á re

correr todos los lugares en que baya españoles que 
conducir ¡ti,ínteres común*’-! En.virtud de esta de
claración , S. M. después de haber visitado los puer
tos , pasó ayer,á gíreos de la Frontera, gozando 
ademasde una perfecta salud , de las aclamaciones 
de todos "los pueblos del tránsito, que interesados 
de satisfacerse ppr. sí mismos de lo que habían oi
do dan mil gracias al cielo de haber merecido oí» 
Monarca, que se lisonjea de ser Rei de los pobres 
y de los ricos,.de los nobles y de los plebeyos, y 
sobre todo de ¡os hombres de bien de qudquier 
clase que sean. S. M. por todas partes manifiesta 
sus ideas benéficas y paternales ; y su presencia 
sola, franca y verdadera es el mejor garante de la 
tranquilidad y confianza pública.

Madrid £ de marzo.
En cumplimiento de lo resuelto por S. M., y 

providencias tomadas por el Excmo. Sr. ministro 
de Hacienda conde de Cabarrus, en este día á su 
presencia y la del Excmo. Sr. D. Sebastian de Pi
ñuela é limos. Sres. D. Josef Ignacio Joven d¿ Sa
las y D. Pedro Ramón de Echeverría, consejeros 
de Estado, y los Sres. D. Dámaso de la Torre, 
corregidor de esta villa , y D. Diego Barreda , capi
tular de ella, se han quemado con Jas solemnidades 
establecidas, á las doce de la mañana, 5.3)9638 rs. 
24 mrs. en vales reales y cédulas hipotecarias , pro
cedentes de la venta de bienes nacionales en subas
ta y fuera de ella, desde la quema executada en 5 
del anterior mes de febrero, quedando depositados 
en arca de tres llaves en la contaduría de bienes 
nacionales y fuera de circulación otros 9.377418 rs. 
29 mrs., procedentes de certificaciones de la comi
sión de liquidación; y los números de vales y cé
dulas que se han quemado se darán al piíbiico por 
medio de la gazera y diario en anuncio separado, 
como se ha executado con los de las quemas ante
riores, todo conforme á lo resuelto por S. M, en 
real decreto de 6 de enero de este año. Madrid 5 
de marzo de 1810. = Juan Villa y Olier.

Ciencias____Hidrografía.

• Continúa el artículo de ayer acerca de las memo
rias sobre las observaciones astronómicas he- 
thas por ¡os navegantes españoles ¿re.

§. I.
Discurso sobre los progresos y estado actual

2Ít •
de la-hidrografía en España, por D. Líris María m 
de Salazar, ¡nteodente general (qne fue) de mari
na! Madrid en la imprenta real año ds 1809: un - 
tomo en 4.0 de 170 páginas* - * y ó

La historia literaria de una nación, ó lo qne es : 
lo mismo, la historia dé la razón y de los progre
sos del entendimiento hu'mano en un país determi- ; 
nado, no puede escribirse con exácptud si de ca
da ciencia ó facultad no ¡se Conoce anticipadamente 
su historia particular, y si esta no har-sido escrita I 
por profesores hábiles é¡imparciaíes, que no solo" 
descubran el origen de los principales inventos y la' 
serie de sus progresos y 'vicisitudes, sino tambiea- 
el influxo que aquella ciencia ó facultad haya te-- 
nidoen los adelantamientos de las demas, .asi co-- 
mo en las costumbres ó en lá prosperidad, de ias. 
naciones. Por esta causa ton tan apreóubies las ta
reas de aquellos que se'dedican á cultivar uua par- 
te tan esencial de nuestros conocimientos; y cierto- 
que si la-hidrografía ha contribuido tanto á multi
plicar y facilitar las relaciones con nuestras colo
nias y demas países ultramarinos, es por:igual ra
zón mui acreedor i nuestra gratitud y considera
ción el benemérito escritor que ha trazado, aunque 
sumariamente, los progresosy estado actual de aque
lla ciencia en España.

,, Si el aprecio de las artes y ciencias (dice ej, 
Sr. Salazar) ha de graduarse por su verdadera uti
lidad , pocas serán las que á la náutica puedan dis
putar la preferencia." fií descubrimiento del rnievo 
inundó, y el influxo que causó en la política éitusá 
tracion de la Enropa, esi-una prueba de ello ; y des
de luego fue extraordina’ríoel afan con que Las prin
cipales naciones de Europa procuraron engrandecer 
los progresos de la navegación; sí bien en esta parte 
no puede disputárseles tan gloriosa primacía á espa
ñoles y portugueses. El descubrimiento de ía brú
zala ó aguja de marear es verdaderamente la épo
ca desde donde principian los adelantamientos y la 
perfección del arte de navegar ; porque desde en
tonces comenzó la osadia del marinero á alejarse de 
la tierra y á perder de vista las costas de su nati
vo suelo. Es verdad que mientras los principios ele
mentales de la náutica estuvieron ignorados ó ceñi
dos á tan estrechos límites, padecían igual atraso la 
construcción ó el arte de fabricar las naves, y el de 
su maniobra, reducida principalmente ai manejo de 
los remos; pues el navegar arenados por las costas 
supone embarcaciones de menor porte y calado , y 
también mas manejables; y ei de engolfarse requie
re buques de mayor capacidad y resistencia; ;Y qué 
habría de suceder á la hidrografía, parcelan princi
pal de la náutica, como que sin su apoyo no pu
diera esta dar un paso atinado, ni conducir al pi
loto sino á ciegas ?

Con motivo de haber tocado aquí el punto tan 
controvertido por los eruditos y antiquaríos sobre 
las antiguas naves, le ilustra el antor por vía de 
nota , manifestando la desconfianza que merecen las 
antiguas relaciones ó tradiciones obscuras de aque
llos remotos tiempos; conviniendo en que ni la 
maniobra ni la arquitectura naval estuvieron nunca 
sujetas á un sistema seguro, en que se hallasen’ati
nadamente conciliados los principios científicos y 
experimentales, hasta el último siglo, en que des
pués de las experiencias dei inmortal Newron sobre 
la resistencia de los fluidos, y de las acaloradas 
disputas entre Renau, Huighens , ios dos Br-rnou-* 
llis, Bouguer y Hulero, determinó la cuestión nues
tro sabio marino D..Jorge Juan, uniendo"5 su jui
ciosa práctica en la facultad los profundos couoci-



miente» del cálculo y de la, sublime geometría.
De aquellos hechos indudables resulta que solo 

desde el siglo xm en adelánte esquando 1» historia 
de la náutica otreceun verdadero.interes y utilidad,:
Ímes por entonces comenzó, el .uto, aunque imper
ito, de la aguja imantada en;«1-Mediterráneo, y 

fue consecuencia de este hallazgo el progreso de 
la hidrografía; porque á la verdad de poco servi
ría conocer el rutnbi» qne hace el baxel, ni medir 
la distancia que camina , ,si no hubiese medio de re- ■ 
férir <5 comparar con las diversas partes de la tierra 
tu verdadera posición respectiva, quando lanzado 
en medio de los golfos la vista no registra otra cosa 
que cielo y agua. La astronomía Ocurre ai socorro 
de la náutica proporcionando medios de averiguar 
la la'itud y longitud de. la nave ; pero esto no es 
suficiente. :,,Todo falta al piloto (dice el autor) 
Uñar vez que ignore la relación del punto hallado 
con aquel á que se encamina , y el apartamiento 
que media entre ambos; para lo qual es indispen-^ 
sable conocer también Ja figura y arrumbamiento 
de las costas ; su perspectiva ó aspecto que Ls dis
tinga; sus recíprocas distancias; las mareas y cor
rientes ; los senos; las profundidades ó sondas del 
mar , y los escollos infinitos que en di hai sembra
dos. Tal es pues el importante objeto de ja hidro* 
grafía, y Ib qñe en tanto beneficio de ia seguridad 
y acierto del navegante le ofrece en los mapas ó 
cartas de marear.”

La ¿poca de su invención es tan incierta como 
la de su' usoentte los pilotos y marineros. Quando 
el c¿ eSre djall< rqu¡n Raimundo de Lulio escribía 
Licia el año.de 1286 su libro intitulado Fénix de 
las maravillas del orbe, eran ya conocidos y usa
dos entre los españoles iOs mapas marítimos de que 
Lace mención aquel escritor. Consta también que 
las galeras de la corona de Aragoo las usaban por 
mandato de sus ordenanzas antes de 1359; y en 
un libro de cuentas del año 1323 , perteneciente al 
Reí D. Jaime 11, hai una partida de 25 sueldos 
barceloneses (que hacen 160 rs. vn.) por la com
pra de un libro de navegar, que parece era uua 
colección de cartas hidrográficas: esto prueba tam
bién la afición de aquel Monarca á los estudios de 
la náutica; y es notable que entre los libros del 
Reí D. Martin, que murió en 1410, había uno 
sobre la carta de navegar, otro de las naves, y otvo 
titulado Libre de la ordenaziá de la mar. No era 
pues extraño que ia marica catalana se elevase en 
aquel siglo á tal grado de gloria y esplendor, quan
do los Reyes cultivaban su estudio y honraban su 
profesión. El Sr. D. Cristóbal Cladera dió noticia 
en sus Investigaciones históricas de una carta náu
tica deí Mediterráneo, construida por aigun espa
ñol antes de 1430, y de otra de fines del mismo 
siglo, trazada por un Antonio Orfiz; y es todavía 
anas notable la que dibuxó en 1439 el mallorquín 
Gabriel de Vabeca , que fue mui apreciada de Ame- 
cien Vespueio, y poseía pocos años háelSr. Despuig. 
Infiérese de esto que drsde mediados del siglo xin
ÍrA fueron conocidas y usuales entre los españoles 
as cartas de marear, y que se equivocan mucho 

(como advierte el Sr. Ciadera) ios que pretenden 
fixar «u origen hacia los anos de 1460. Sin embar
go’ estas c .rtas eran todas manuscritas , y por tan
to de sumo costo, y de un uso poco común; pues 
parece que no empezaron á estamparse hasta entra
do ya el siglo xvi.

La academia, que en el anterior había estable
cido en Sagres, el infante D. Heorique de Portugal,

reuniendo los marinos y matemático* mas sabios, 
y confiriendo la presidencia al célebre maestro Jai
me , maltoiquin, perfeccionó tas cartas planas y el 
uso de algunos instrumentos para la náutica, pre
parando de este modo la empresa mas grandiosa y 
memorable que jatnashayaa intentado los hombres, 
qual fue el descuori nieiuo de 1a América. Desda 
esta época recibió la hidrografía un incremento ¡m- 
ponderab e con ios repetí jos y arriesgados viages 
que áporria hicieron españoles y portugueses, á 
quienes siguieron los ingleses y otras naciones. Pero 
ei gobierno español ,. conociendo desde los princi
pios la import .ocia de tome itar los descubrimien
tos, y de perfeccionarla hidrografía para minorar 
los riesgos de la navegación, creó en la casa de la 
contratación de Sevilla el empleo de piloto mayor, 
y lu g<> dos plazas de cosmógrafos , no solo para 
el exánen de los pilotos y construcción de cartas 
é instrumentos náuticos, sino para la enseñanzadel 
arte de navegar, y calcular los eclipses y demas 
fenómenos celestes,.á fin de prevenir se observasen 
en las ciudades del Nuevo-Mundo, y se lograse 
de este modo situarlas con exactitud en sus verda
deras posiciones geográficas (*). Son dignas de coa- 
soltarse sobre este punto í.»s leyes de nuestra reco
pilación d. Indias, expedidas en aquel tiempo, que 
transcribe el autor, porque dan ciertamente uua 
idea muí ventajosa de U cu.tura, celo y previsioo 
del gobierno español , ya por las providencias para 
que con ex4critud y juiciosa crítica se extendiese 
la historia civ.i , po frica y natural de aquellos do
minios, ya por sus atinadas prevenciones para ade
lantar la hidr. g aña , y por la discreta e'eccion de 
autores y método de cusen,r las matemáticas, la 
cosmografía y la náutica en sus escudas. Asi no es 
extraño que el autor exclame luego: ,,¿Qué mas 
había que hacer ? ¿ Qué mas hubieran hecho en 
aquellos tiempos las otras ilustradas naciones de la 
Europa, que tanto muerden y satirizan ahora á la 
española? Finalmente, ¿qué mas podia apetecerse 
en el saber de entonces para asegurar las navega
ciones , fomentar los progresos del arte, perfeccio
nar los establecimientos facultativos, llevar adelan
te la exploración de las tierras, islas y mares de 
las Indias, y adquirir un cabal conocimiento de su 
geografía é hidrografía, y las demás cosas que pu
diesen completar Ta ilustración del ministerio acerca 
de aquellas vastas y -preciosas posesiones} (Se con
tinuara.)

En la extracción de la real lotería celebrada 
en Madrid en la tarde de este día han salido sor
teados los números siguientes: 65, 83, 73, 6 
y 68; y con ellos han ganado los Jugadores 61390 
reales vellón.

(*) Un extrangero, que viajó pocos años h¡f por nues
tra América, acriminaba la ignorancia y negligencia do 
los españoles, jactándose de ser el primero que hubiese 
situado á México en su verdadera latitud y longitud 
por observaciones astronómicas; siendo asi que el padre 
Juan Sánchez, jesuíta, había hecho la observación de 
un eclipse de luna en aquella capital el 17 de noviem
bre de 1 584 para deducir la longitud ; que en 1610 prac
ticó semejantes observaciones Hernando de los Rio», 
y que sin contar otras •'muchas anteriores y posteriores, 
eran mui recientes y d't>nas del mavnr aprecio las prac
ticadas en 1 791 Por D. Dionisio Galiano, que se in
cluyen desde ¡a pág. 79 de la segunda Memoria,
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